


H E C H O S  H I S T O R I C O S

EL 19 DE A B R I L  DE 1810

En Caracas, el Ayuntamiento estudia la 
nueva form a de gobierno que deberá darse 
al país, pues toda España ha caído en poder 

de los franceses.

El Capitán General Emparan, siendo Jueves 
Santo, se marcha a la Iglesia, prometiendo 

regresar al Ayuntamiento al term inar 
los oficios religiosos.

Preocupados, pensando que, desde el tem­
plo, Emparan puede dar orden de prisión 

contra ellos, se quedan los miembros 
del Ayuntamiento.

Francisco Salías detiene a Emparan al 
entrar a la Iglesia y le obliga a retornar al 

Ayuntamiento, a lo que al fin  accede 
el Capitán General.

Ya de regreso, se propone a Em ­
paran para Presidente de la Junta 
de Gobierno, pero el canónigo Ma- 
dariaga se opone: “ podría disolver 

la Junta cuando quisiera”.

Entonces Emparan se asoma al balcón y pregunta 
al pueblo si lo quieren por Gobernador. A sus 
espaldas, Madariaga hace señas negativas. “ No, 
no le queremos”, responden, y  Emparan dice des­

pechado: “ Yo tampoco quiero mando”.
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C O R R E O
Volvemos hoy a ponernos ep comunicación con nuestros ami- güitos. No andábamos de pere­zosos, no señor; aunque hace m u­cho que estábamos callados. Lo que sucedió fué que vinieron esos señores exámenes que dejan  pen­sar poco a nuestros colaborado' res; y luego las picaras vacacio' oes cuando se van todos los niños de las Escuelas y nadie sabe a dónde. .. Sí señor: esto es lo ocu­rrido. Nosotros m ientras tanto hicimos otras cosas. Y en cuanto los niños volvieron a sus Escue- las, pues salimos con nuestra valija, como buen correo al tin, reparte

q u e  reparte c a rta s .. .  nCómo estarán cansados de esperar los buenos ninos de la Lscuela Anexa a la Normal de Occidente en Pasto, Colombia; y los de la Escuela. “Villafañe” de San Cristóbal; y los niños ecuatorianos de Machala, de la Escuela “Simón Bolívar”. Porque cuando escribimos una carta a un amigo estamos pendientes de todos los correos, hasta que recibimos res­puesta . . .  Pero ya tendrán noticias que compensen como merece ser compensado su interés. Porque el modo como correspondieron estas tres 
Escuelas vale la pena de ser conocido.La Escuela Federal “Villafañe”, de San Cristóbal, que sostiene ac­tivo intercambio con Escuelas de Caracas y del Estado Falcón en Vene­zuela, y de Argentina, México y Uruguay, nos envió cincuenta y seis cartas de alumnos de todos los grados. Todos los maestros colaboraron. El m ensaje aparecido en el N° 25 de “Onza, Tigre y León fue aprove­chado en las clases de Cívica, de Historia y de Geografía. Sus cartas fueron entregadas a la Dirección de la Escuela Normal de Maestros.

El alumnado de la Anexa a la Normal de Occidente, en Pasto, Co­lombia, compuso un libro de lectura, ilustrado, que dedica a los alumnos de la Anexa a la Escuela Normal de Maestros de Caracas. Y en diversas cartas describe el aspecto de su reg ión: un chico habla del volcan Ga­leras, otro narra  una excursión que hicieron hasta la frontera colombo- ecuatoriana; otros describen calles, plazas, edificios, o hablan de costum­bres; otro, en fin, m anda una colección de sellos p ara  algún amigo fi­
la te lis ta^  Escuela «Simón Bolívar”, de Machala, Ecuador, recibimos un 
lote de cartas que repartimos, casi siempre por mediación de los maes­tros, entre niños de diversas regiones de Venezuela. La Dirección de la
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I N T E R - E S C O L A R

mencionada Escuela desea que hagamos del conocimiento de los maestros venezolanos el gran in­terés qvie tienen en que este in­tercambio comprenda el de tra ­bajos manuales, productos natu­rales, etc.
También de otras partes nos han llegado colaboraciones, y aquí decimos de ellas porque este es el correo de los niños de Amé­rica.Algunos pequeños colonos de la Colonia de Santa Clara, del Patronato Nacional de Colonias Infantiles (Apdo. 312, Santa Clara, Cuba), nos envían dibujos y cuentos que iremos publicando. Quieren recibir con regularidad “Onza, Tigre y León” ; pero ésta viaja tanto que ya no se atreve a ofrecer visitas re­gulares: unas veces visita a unos amigos, atras veces a 3 tros. .. (1).De Sanare (Lara) nos escriben nuevos amigos. Amigas. Nos m an­dan unas flores de su tierra. Muy bien hacen estas chiquillas. Sus car­tas, con su presente, las pasamos a la Escuela “Amelia Cocking” (Esq. de Mijares, de esta ciudad). Y para los demás niños que quieran escri­birles damos los nombres de las que firm an las cartas: Rosarito Gon­zález y Matilde Torres, Escuela Concentrada, Sanare, Edo. Lara.Otro corresponsal nuestro es Samuel Quenza (nos falta su dirección para poder enviarle algo), quien nos escribe para participarnos que ha resuelto establecer un intercambio de estampillas con Renato Gómez, de Santiago de Chile, y de datos geográficos e históricos con Alfonso Romero C.

Antes nos había escrito Domingo Monzón Paiva, Director de la “Aso­ciación de Estudiantes Indo-Americanos ”, según nos dice en su carta. Desea que los niños de América le escriban pidiéndole los estatutos (el envío de estampillas para el porte de una carta es suficiente para el fran ­queo) . Su dirección es San José de Río Chico, Edo. Miranda.También colaboran en estas relaciones: Pedro R. Figueroa (calle Bolívar 44, San Antonio de Maturín, Edo. M onagas); Carmen P arra  y Carmen e Hilda Alvarez, de la Esc. Fd. N° 161, de Churuguara, Edo. Fal- cón: nos han mandado muy simpáticos trabajitos en sus cartas; más adelante reproducimos una de sus cartas. Athos Cassinelli, de Rocha, Uruguay (Esc. “Gral. Artigas”). Su correspondencia es para el niño Anto- 
_____ __ (Pasa a la Pág. 15)

(1) La edición alcanza actualm ente 8.500 ejem plares, y está  totalm ente dis­
tribuida. '
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P E S Q U E R I A  I N D I G E N A

E L  B A R B A S C O
■Entre nuestros indios de la región de Guayana, el método favorito y más productivo de pesquería es el del veneno, vale de­cir, barbasco. E x i s t e n  otros productos vegetales tóxicos que sirven para el mismo uso, pero es el barbasco el preferido de los indígenas.

Se trata de un b eju ­co cuyo tallo y raíz son venenosos, sobre todo es­ta última. Los indios re­cogen grandes cantidades del citado bejuco, lo cor­tan en trozos de unos cin­cuentas centímetros delargo, lo astillan y desmenuzan y finamente atan en haces las fibras venenosas.
El día señalado para la pesquería, todos los pobladores de la vecindad se reúnen en el río que van a envenenar y cuya corriente rem ontan hasta la zona de pesca. Algunos van más lejos todavía y enturbian el agua, indicando así a sus compañeros hasta donde llega el cardumen. Apenas se avecina el agua turbia, los compañeros empiezan a sacudir los fajos de bejucos contra las peñas, me­tiéndolos en el agua de vez en cuando, de m anera que el jugo se mezcle con la corrien­te, la cual adquiere un tono ligeramente lechoso.Las m ujeres y los muchachos se sitúan en la parte b a ja  del río y siguen las briznas de barbasco que arrastra  la corriente, recogiendo con redes o con las manos los peces atontados que suben a la superficie. Cuando los hombres term inan de sacudir el veneno, se jun tan  con las m ujeres, ayudándolas a recoger el pescado. A veces, por m era diversión, pues resulta innecesario, asaetean a los peces grandes. La faena de recoger el pescado es propiam ente de las m ujeres. En caso de nece­sidad, especialmente en los grandes remansos, §e riega más veneno en 

la parte baja  del río.



El efecto del tóxico se atenúa rápidamente, y hasta gran cantidad de barbasco concentrado tiene escasa o nula eficacia un kilómetro más abajo del lugar en que comience la batida. Pocos peces mueren del todo, quedando la mayoría de ellos atontados solamente, nadando pan­za arriba sobre el agua; y, si no se atrapan, los menos atacados por el veneno, parecen reponerse al cabo de algún tiempo. El barbasco no tiene en absoluto efecto sobre las personas. Los indios se bañan y na­dan en agua muy envenenada por él y hasta la beben, sin sufrir ninguno la más ligera indisposición.
La práctica de envenenar los ríos para pescar se ha censurado co­mo derroche extravagante y porque acaba con los peces. Pero, a fin de cuentas, parece no ser tan dispendiosa ni que se termine el exter­minio. La grave inculpación resulta absurda si se considera que los in­dios vienen envenenando esos ríos hace siglos, acaso milenios, y toda­vía abunda en ellos la pesca. Contrariamente a lo que se supone, el barbasco no esteriliza los ríos, pues el pequeño sector donde son bati­dos los peces y algunos de ellos atrapados, se repuebla rápidam ente desde la parte de arriba y por la de abajo. No deja de ser cierto que los peces grandes ya no abundan tanto en esas regiones, pero debe tener­se presente que, las piezas voluminosas y raras no se m atan con vene­no sino con flecha o se atrapan con anzuelo y, por otra parte, la constan­te pesquería impide que ningún ejem plar llege a edad considerable, por más que le dejen tiempo sobrado para su reproducción. Cuanto al supuesto derroche, hay que consignar que raro es efectivamente el pez envenenado que no sea recogido y comido. Hasta los más m enu­dos se aprovechan. Los envenenados levemente y que escapan nadan­do no parecen dañados de manera definitiva.
Una pesquería con barbasco constituye, además de su finalidad in­mediata, un gran acontecimiento social para los hombres habitantes del bosque. La ribera se anima con juegos y risas, evento feliz que no deja dolor de cabeza como otras ceremonias y festejos de los indios*Gran parte del pescado se salcocha y es comido inmediatamente. El sobrante se seca al sol, guardándose para peores tiempos.



N U E S T R O S  H O M B R E S  C E L E B R E S

F E R M  I N  T O R O
Ferm ín Toro nació en 

Caracas en el año de 1807 y se inició al servivio del país como empleado del Ministerio de Hacienda, en la época de la Gran Co­lombia. Su ecuánime pen- sar, su vasta ilustración, lleváronlo por las más di­versas ru tas: escritor, ora­dor, profesor, legislador y político, diplomático y poeta, su labor es múltiple y su nombre se herm ana a los de Cajigal, Baralt y Cecilio Acosta en una ad­m irable etapa afirm ativa de las letras y de la nacio­nalidad venezolana. En el momento anárquico que le tocó vivir en nuestra pa­tria, fué un signo de a r­monía, un claro triunfo de la razón y la justicia sobre la bronca voz de la ingno- rancia y las pasiones.
Admira la capacidad de su espíritu, que logró abar­car casi por completo el círculo inmenso de los concimientos humanos. Niño aún, sobre el coro de la iglesia de un pueblo cercano a la Capital, la música de su inspirado violín sorprendió una vez a un auditorio ató­nito.La naturaleza le había hecho orador. Con la firmeza, flexibilidad y energía que distinguieron su palabra, con el brillo y magnificencia ílel lenguaje, viósele siempre del lado de las causas nobles y generosas. Poseía el principal elemento del orador: una voz de corriente pura y ex­tenso aliento, de sonido preciso y claro, de acento distinto y vibrador, que m arcaba todos los movimientos de su alma sublime. ^

Como político, fué Toro de esos espíritus ideales que sueñan herm o­sas teorías. Abrasaba su alma el amor de la libertad, llama celeste, y el am or de los hombres, que en él no se debilitó jam ás.
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Tres veces, al servicio de la República, visitó la Europa, y siendo joven, de m aneras brillantes, de palabra viva, lleno de talento y gracia, una nación grande le ofreció en su seno honores y riqueza. Todo le convi­daba a aceptar. ¿Qué le esperaba en un país que se había convertido en cementerio de sus hijos, en el foco de sus tiranos? ¿Por qué preferir a la gloria y el respeto, el menosprecio de la ignorancia y el odio de la envi­dia? Mas Toro no vacila: por bella que sea la tierra del extranjero, y por grandes promesas que haga, jam ás reem plazará aquella en que naci­mos. Todo lo desdeña, y después de haber asegurado la paz de la Repú­blica, vuelve a morir en su seno.
Cuando escritores como Toro, juntan  a un noble carácter un bello talento, son semidioses, héroes y salvadores de su patria.
Adoran unos el honor, otros la gloria; y hay quienes prefieren la virtud o la bravura, o la libertad, o la verdad, o la amistad, o el amor; Toro era el panteón de todos esos sentimientos; su ardiente corazón era un cielo lleno de divinidades, el santuario del amor y de la poesía.
El ciñó a la frente todas las coronas que penden del árbol de la v id a : la corona de laurel que las Musas tejen; la fresca corona de rosas del amor; la que el estudio prepara y viene tras el afán y los años. Las rosas brotaron espinas sobre sus sienes; la corona del poeta se desvaneció a sus ojos entre el tedio y la am argura: la de las ciencias, severa y triste que guardaba para la edad m adura, cayó de su frente en el sepulcro helado.
En Caracas, en el año de 1865, murió Fermín Toro, después de haber­nos representado con honra en el fuego de nuestra contienda política, en las ru tas de la ciencia y de las letras y en la afirmación de nuestra diplomacia repúblicana. Siempre supo brillar como alto exponente de venezolanidad y como preclara figura continental.
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F O L K L O R

E L  J A G U A R
El sol brillaba en el cielo, emergiendo sus rayos de un sombrío oleaje de nii' bes flotantes sobre la cima boscosa de los cerros, cuando Cavaramacho pacía la yerba que verdeaba entre los riscos.Y cuando el astro fué ocultado por el telón del cielo tormentoso, para lan zar desde su seno tenebroso el rayo y la centella que expande su hórrido fragoi sobre la tierra estremecida y por las altaras llameantes, el macho cabrío, domi nado por el pánico, echó a correr por las laderas hasta colarse de rondón en uns gruta que abría su negra boca providencial em barbada de malezas.Llevado por su frenético impulso, Cavaramacho llegó hasta el fondo de la cavidad, donde permaneció con los flancos palpitantes de nervioso terror. Pero de pronto, sus ojos extraviados, ya más hábiles para percibir en la penumbra vieron con no menguado azoramienlo a un temible personaje, echado m ue­llemente en actitud de descanso dentro de la gruta, y dominando la entrada de la misma, m irándole con la serenidad y la despreocupación que prestan la fuerza y la seguridad.Y ante el peligro imprevisto pero real en el cual cayera huyendo de uno imaginario, su ánimo atemperóse para salvar la existencia segura­m ente am enazada por el terrible carnicero, que venía a obtener una pre­sa para el sustento diario tan inopinadam ente en su propio habitáculo serrano.El cabrío, sacando fuerza de flaqueza, comenzó dando pataditas en el duro suelo de la gruta, resoplando a ratos, con la cabeza gacha, es­condiendo la crinosa barba y exhibiendo en toda su amenazadora ex­tensión los curvados cuernos. Y luego, adoptando una pose huraña y bravia, siguió en sus intim idantes demostraciones, paseando a trancos pausados por todo lo ancho del fondo de la cueva guardando la distancia que le separaba del rey de la silvestre fauna cuya temi­ble presencia simulaba ig­norar.El tigre, echado en el suelo con los cortos y fornidos b ra­zos extendidos, m iraba plá­cidamente el extravagante animal, pariente de ciervos y gamos, cuya insólita actitud no se explicaba y cuya pre­sencia, tal vez, no despertaba aún su satisfecha apetencia de carne fresca. Lo m iraba con sus ojos estirados y semi- abiertos en los que resplandecía suavemente el am arillento iris, y rum iaba en el fondo de su seguro instinto la intención de guardar para su alimentación al inesperado visitante tan bien cebado con los pastos y yerbas olorosas de las la deras serranas;En uno de sus pasos, de improviso, Cavaramacho dió en el momento de apercibirse de la presencia del jaguar, y simulando una cierta sorpresa agrada ble, afectando algún espíritu humorístico y socarrón, saludó :

a m e r i c a n o

E L  C H I V O
¡Hola! ¿Pues habéis estado aquí? Me hubiera dado cuenta aunque sea ior el olor que despedís.E irguió su cabeza ovalada en la que los ojos de extraviado brillar ocultaban medias su mortal azoramiento, algo diluido en la imponencia de los cuernos y n las crines temblorosas de la barba.—Sí estoy aquí —aseveró el Jaguar— y es muy posible que ignorábais mi pre- encia tan sólo engañado por vuestro propio olor.

Y mirando fijam ente al ca­brío, relamiéndose tranquila­mente con la rosada lengua, a d u jo :—¿Y qué venís a buscar a mi casa ?—Tanto como buscar, creo que nada —aseguró Cavaramacho— parpadeando ante la inquisidora mi­rada del felino. Andaba paseándome por estos cerros, ahitándome de pastos y yerbas, cuyas virtudes conservan mi fuerza y mi bravura incontrastables, cuando deci­dí, de improviso, sin ninguna deliberada intención de molestaros, penetrar en este ameno refugio con el objeto de rehuir la acción de un repentino chubasco que podría haber deslustrado la límpida lucidez de mi her­mosa pelambre. ¿No os parece?
—¡Ah! ¡Espléndido!, —contestó el tigre, con la íntima intención de divertirse un rato con el pin­toresco ser, cuyos arrestos y grotescos aspavientos no le preocupaban. ¿Y en qué distraéis vuestros ocios después de ahitaros de yerba, —agregó.

—Pues en la caza.
—¡Ah! ¡Magnífico! Somos colegas, entonces.
—Hasta cierto punto, nada más. Me dedico a la caza por puro espíritu deportivo, puesto que me repugna alimentarme con la carne m utilada por mis agudos cuernos. En esto estriba mi diferencia de los hombres, que organizan sus cacerías para saciar sus apetencias y que para arrostrar los peligros necesitan hallarse dominados pór el hambre. Me congratularía la idea de que no practicáis la impavidez y el heroísmo a semejanza de los ambres. Yo practico la caza —adujo on displicencia— nada más que para mservar la pristinidad de mi coraje. Para alimentarme, dispongo de pastos, ^rbas, flores y frutos innumerables, los que prefiero a la carne palpitante de res semejantes a mí. ¿No preferís, por ventura, una ram a bien cargada de dul- !s frutos al cogote de un porcino?El tigre, cobrando mayor interés, y sin contestar a la capciosa pregunta de 

avaramacho, requirió en cambio: (Pasa a la Pág. 14)
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P A T R I A  M A G N A

. '

A vosotros, niños, que hacéis uso conscien­
te del Diccionario de la Lengua, del Am or y 
de la Comprensión.

Amad la patria chica para que améis la grande.¡Muchas patrias en UNA, en sin igual concierto!(Afirmación, prestigio de las grandes naciones;Grandeza trascendente de los pueblos pequeños)
¡ Amadla, niños míos, y os sentiréis inm ensos!
Orientad vuestras mentes hacia la P atria  Magna.Su pendón intangible flota en asta de estrellas.Es vuestra la grandeza sublime de los Andes,Tan vuestra como el Y unque: ¡ Ciudadanos de América!
La voz del Nuevo Mundo tiende nexos fraternos.Voz azul que en el alma se hace inmensa sonrisa.
A esa voz prepotente, cual latido del cosmos,Unid la voz epónima, de recia autoctonía,Plasmando, en nuestra América que se asoma a las cumbres La realidad del sueño glorioso de Bolívar.

M AG DA LOPEZ FDEZ.
Villa de San B las de Illescas.— Coamo, 

Puerto Rico, 1941.
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BUZ ON DE MA D R I N A LUZ

Amables lectorcitos:
“Onza, Tigre y León” me han llamado para encargarme de es­ta página. Me han dicho ellos que sucede que reciben muchas car- ticas de ustedes. Que a veces re­ciben trabajos que no pueden pu­blicar de seguidas. Que otras ve­ces reciben reclamaciones a pro­pósito de envíos que no han llega­do hasta la revista. Y que no tie­nen mucho tiempo ni les gus­ta mucho ponerse a  contes­ta r con cartotas a los niños.En esas cartotas ellos ten­drían que ser muy serios, y comenzar llamando se­ñores a sus amiguitos. Y además, e s a s  cartas sueltas no tendrían la seguridad de llegar a los niños como llega e s t a  revista. Porque esta revista la tienen los niños en la Escuela, en la Biblioteca de la Escue­la, o en la Biblioteca del lugar. Así pues, ‘Onza, Ti­gre y León” quieren que las respuestas vayan por la mis­m a revista. Que las conteste en noticias cortas que aparecerán en esta página. Los niños irán te­niendo contestación de acuerdo con el orden de llegada de sus car­tas a este Buzón. Y si dirigen sus preguntas, peticiones, reclam a­ciones, etc., a nombre del Buzón de “Onza, Tigre y León” (la dirección debe venir en la misma carta y no

sólo en el sobre), podrán estar más seguros de que no habrá extra­víos. Ya ven los niños, pues, que tienen en esta casa una amiga nueva. Conque a escribirle y a contarle de todo: qué les gusta más de “Onza, Tigre y León”, qué quisieran que tuviera de lo que no tiene. Si quieren recibir la revista, a  ella díganselo, que si no es posible (ustedes saben que en estos días no alcanzan las revistas para las Escuelas, las Bibliotecas y los niños que la quieren) ya se los dirá, y de todos modos los tendrá en cuenta para indicar­les dónde la pueden leer, y para m andar­les algún numerito cuando alguno quede libre. Ah, y una cosa: no se olviden de nom­b rar el Estado, la pro­vincia, el país, además del pueblo: un niño nos escribe de Santa Cruz, y hay Santa Cruz en Anzoáte- gui, en Aragua, Falcón, Méri- da, Portuguesa, Sucre. . Si con- ' tamos sólo a Venezuela! Este es otro de los inconvenientes que tienen “Onza, Tigre y León” para contestar directamente. Aunque es m ejor precisar para que sepa­mos quién es nuestro corresponsal, ahora no habrá el peligro de que la carta se pierda, aunque sean des­cuidados los chicos. . .  Y, hasta que escriban, les dice
M A D R IN A  LUZ.
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L O S N I Ñ O S
LA CUCARACHITA Y LA 

HORMIGUITA
Había una vez una cucarachita m a­ravillosa. Todo el día se la pasaba ocupada para ganar su comida.Una vez se fué a la casa vecina don­de vivía una de sus amiguitas, a la que p reguntó :—¿Cuando vamos a pasear un ra- tito?La hormiguita contestó:—Ahora mismo iremos a la ciudad, donde compraremos frutas para regalar­les a los niñitos de las vecinas.—¡Bueno, bueno!, —exclamó la cucarachita saltando de alegría.Y aquí se term ina el cuento de la horm iguita y la cucarachita, a quien le parezca corto, que su lectura repita.

C E L IN A  OSORIO CO LM EN A R ES
(8 años)

E scuela Federal N° 797.—Libertad  
del Táchira.

EL ZORRO Y EL GALLO
Un gallo estaba posado sobre una ram a muy alta.Un zorro que estaba en el bosque, le vió y vino corriendo y le di j o :—Buenos días, amigo, buenos días. „Hacía tiempo que no te veía. Baja' de ahí para que demos una recorrida por el campo. Después iremos a desayunar­nos con unas tortas m uy ricas y un que­so muy grande que tengo en casa.El gallo miró al zorro y le contestó:—No, no; muchas gracias por su atención. Déjeme aquí quietecito.

RO SITA  V IA N A  
(12 años)

Escuela Federal N ° 6.— Valle de Guanape.
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C O L A B O R A N

"C R IS TO FU E ”.— Por Argems Escobar Z.— (9 años).— Escuela 
Federal N* 1.042.— Santa Rpsa.

"E L  RIO  Y  LA LA G U N A ”.— Por Rubén Sal y 
Rosas.—  (12 años).— Centro Escolar N° 341. 

Huaray, Perú.

“ DOS N IÑ A S ”.— Por Ana Olivia Po­
rras.—  (10 años).— Palo Gordo. 

Estado Táchira.

“CORRAL DE G A LLI ÑAS”.— Por Rafael Arias. 
(11 años).— Ciudad Bolivia, Estado Barinas.

“ EL PRADO ”. —  P6r Ana F. Alvarez. 
(13 años).— Escuela Federal N° 1.047.
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EL  J A G U A R  Y EL  C H I V O
# (Viene de la Pág. 9)

—¿Y cuál es vuestra caza predilecta?—La más peligrosa, la que m ás ponga a prueba m i agilidad, mi fuerza y mi co ra je : yo cazo el puma.Y afectando una desdeñosa indiferencia, poniéndose de costado, re- inició su paseo a trancos pausados, sin m irar siquiera al objeto de sus más íntimos e intensos temores.El tigre irguió el triángulo de sus finas orejas al oír m entar el nombre de su único adversario en la selva, y preguntó :—¿Y cómo lo cazáis?—Muy sencillamente: lo hostigo y espero su ataque, y cuando se avalanza sobre mí, me afirmo y le atravieso el corazón con ambos cuer­nos. Para eso se necesita poseer mis remos y estos agudos cuernos.—También los tienen los venados.¡Oh! ¡Amigo mío! ¡No tenéis en cuenta que les falta mi c o ra je . . . !Y bruscamente, al ver que la tempestad había amainado, jugando su últim a carta, se acercó al tigre y le propuso:—¿Por qué no vamos a cazar? Yo iría  por la senda de la izquierda y vos por la derecha, bajando para encontrarnos en el fondo del valle, cerca de la casa del hombre. Ahí nos reunirem os y veremos quién ha cobrado m ejor caza.El tigre taimado, abrigando la intención de hacer presa en él ape­nas traspusiera la cueva, di jóle:—No, amigo mío. Prefiero esperaros para aprovechar el fruto de vuestra destreza. Podéis salir solo.Y el macho cabrío, poniendo en su ánimo todo lo que restaba de su menguado y simulado coraje, salió a pasos lentos de la cueva, presin­tiendo a cada paso el asalto y el zarpazo que pusiera fin a su cuitada existencia.Pero apenas traspuso la guardia del terrible carnicero, vió con no poca sorpresa, de la que se repuso al instante, el cuerpo tendido de un puma que tal vez hallara la m uerte fulm inado por un rayo.Y de inmediato se puso a brincar y a d ar topetazos en el cuerpo exánime de la fiera, hasta la llegada del Jaguar, que lo contemplaba con profunda extrañeza.—¿Lo habéis cazado aquí?, —preguntó el felino.—¿Y dónde queréis que sea? Apenas salí cuando lo encontré con el propósito de sorprendernos y lo exterm iné sin más preámbulos. Ahí lo tenéis. Y adoptando una arrogante compostura, adujo:—Os brindo mi compañía, si abrigáis algún temor, para proseguir esta cacería tan felizmente comenzada; seguiremos juntos esta senda cuesta arriba.—Confome —consintió dubitativam ente el Jaguar—. Pero hare­mos como habéis propuesto antes: seguiré yo esta senda abajo y vos esta otra para encontrarnos en el valle.Y sin agregar más, púsose en camino al trote corto.Nunca volvieron a encontrarse.
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C O R R E O  I N T E R - E S C O L A R
(Viene de la Pág. 3)

nio J. Ruiz,(Esc. Fd. N° 554), de Curiepe, Ed. M iranda; quien nos en- via copia. Escribe a propósito de un ti'abajo del niño Ruiz, “Los Cochini­tos Traviesos”. Un párrafo de su carta dice, refiriéndose al cuentecito: “Es bastante entretenido, pero no he podido saber a qué fruta se llama en Venezuela cambures. ¿Será a la que nosotros conocemos con el nombre de banana o plátano? Pienso esto porque el dibujo parece que repre­senta un cacho o racimo de bananas. ¿Estoy equivocado?.. . Deseo que me contestes aclarándome mis dudas, y que me envíes estampillas de Venezuela y algunas fotografías o postales de esa localidad. Envíame algún otro dibujo que hayas hecho”.Aquí tienen ahora la dirección de un chico del Perú que quiere ser a la vez que amigo de ustedes, colaborador de “Onza, Tigre y León” : Macario Guevara, Pampas Grandes, Huaraz, Ancash, Perú.Los alumnos de la Escuela “República del Brasil” de esta ciudad han venido a mostrarnos una carta de sus compañeros de la Escuela “Alvaro Contreras” de Tegucigalpa, Honduras. Estas dos Escuelas han sido por cierto una de nuestras m ejores ayudas en esto de poner en con­tacto los niños de toda América (2).Bueno, ya saben los niños (y sus maestros) nuevas direcciones de pequeños amigos: las dadas y esta que vamos a agregar: Escuela Fe­deral “Pedro Aldao”, San Sebastián, Edo. Aragua. Esta Escuela tiene organizada una sección de Relaciones Inter-escolares por medio de la cual sus alumnos llevan intercambio epistolar, periodístico, etc., con alumnos de Otras Escuelas. Hay una nota que merece destacarse en lo relativo a esta Escuela y es que no sólo se ha tomado interés por rela­cionar los alumnos de las diversas regiones venezolanas, sino que ha tratado de poner en comunicación a todos los planteles del Estado per­siguiendo entre otros fines el de organizar un álbum geográfico de Aragua.Nuestros pequeños lectores recordarán, además, que “Onza, Tigre y León” tienen sus páginas a la orden para publicarles avisos como los que se insertan al final de estos renglones, en los que se exprese con las menores palabras posibles, los deseos de intercam biar estampillas, etc.Y ahora para term inar, una noticia : “Onza Tigre y León” ha abier­to un “Buzón" para recoger todas las cartas que les m anden los niños, y para contestarles por medio de la revista misma, de modo que ninguna cartica quede sin respuesta. Busquen, pues, en otra página el Buzón de Madrina Luz.Y no olviden nuestros colaboradores de esta sección cómo deben di­rig ir sus cartas: Correo Inter-Escolar de “Onza, Tigre y León”. —Dirección de Cultura— Ministerio de Educación Nacional, Caracas, Venezuela.
(2) También recibim os una carta de esa E scuela que representa a sus m aestros  

como de los pocos interesados en nuestro proyecto de vincular a  los educadores am e­
ricanos a través de la  revista '‘Educación’’. (V éase en los Nros. 3 y  9 de dicha re­
vista , la  sección CORREO).
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CART1CA A LOS .LECTORES DE "ONZA, TIGRE Y LEON”:
Mis queridos amiguitos escritores de “Onza, Tigre y León” :

Estuve divertida un buen rato leyendo uno cuencitos muy sencillos que vienen en la últim a simpática revista “Onza, Tigre y León”. Yo, como niña estudiosa de la Escuela Regional No. 161, me dirijo  a uste­des por la satisfacción de los cuentecitos que tanto me han encanta­do. La adivinanza “La Comadre la Pato ja que pasa el agua y no se m oja”, no la conocía; pero ya sé que pasa el agua y no se m oja, y que anda conmigo. Tengo el gusto de ponerme a sus órdenes en Churu- gúara (Dto. Federación, Edo. Falcón). Tengo ocho años. Perdonen estas líneas de su amiguita y compañera adm iradora de ustedes,
H IL D A  A LV A R E Z.

E scuela Federal N° 161.— Churuguara, 
Estado Falcón.

C A N J E S  D E S E L L O S  D E  C O R R E O
HILDA ROSSI (Lavalle 1134, LUIS FERNANDO PARTOLETOlavarría F.C.C.A., Buenos Ai- (La Paz, Bolivia).—Deseo canjeres).—Deseo canje de estampillas de sellos universales, universales con niñas no menores

de 13 anos. RODOLFO BLINDER (Añatu-
H. BUITRAN.— (V  i l l a  R i c a ,  y?, S. del Estero, Rep. Argen-Chandramaigo, Perú) Deseo canje tina).—Deseo tener canje con to-

de estampillas universales. dos los países sudamericanos.

N O T A

Debido al reajuste económico a que fué sometido el pre­supuesto oficial en el pasado año, “Onza, Tigre y  León”, revista del Ministerio de Educación Nacional, Dirección de Cultura, había dejado de aparecer cada mes, como era costumbre, para hacerlo en forma bimestral. Desde hoy en adelante comenza­rá de nuevo a circular todos los meses y, aunque con menor cantidad de páginas, seguirá trayendo, como el presente nú­mero, una presentación mejorada, nuevas secciones y  carátu­las, historietas y  dibujos a todo color.



F L O R A  V E N E Z O L A N A

EL CHAPARRO SABANERO
(C U R A T E L L A  A M E R IC A N A )

Pertenece esta planta a la fam ilia de las dileaneáceas, cubre los 
llanos altos y produce hojas tan ásperas que los llaneros las emplean, 
como lija, para pulir m aderas, totumas y el carey.



E L C O N O T o
(T U R D U S )

Este pájaro  es m uy parecido al arrendajo, pero más grande. Imita el canto de los demás animales y aun el rebuzno de los borricos. Su color es negro muy brillante, o a veces pardo, el pico negro ribeteado de amarillo. Este mismo color lo luce en la cabeza de las alas, el vientre, muslos y troncos de la cola. Destruye las frutas y el cacao y tiene un olor bastante desagradable. Hace su nido de una paja  muy fina y sua­ve que teje en las ram as delgadas de los árboles más elevados, quedan­do colgados en forma de sacos. Los conotos andan siempre en bandadas.

A V E S  D E  N U E S T R O S  B O S Q U E S


